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El Tesoro del Delfín, una 
herencia de la familia real 

francesa
Letizia Arbeteta Mira

En 1839, por orden de Isabel II, se entregaba al Museo del Prado una 
colección de alhajas conocida popularmente como el «Tesoro del Del-
fín». Este conjunto, que constaba originariamente de ciento sesenta y 
ocho objetos –de los que treinta y tres estaban agrupados en nueve 
conjuntos–, estaba formado por vasos ricos1 elaborados en cristal de 
roca y las llamadas «piedras duras». Junto a otras producciones sun-
tuarias, había constituido el grueso de la herencia del primer rey Bor-
bón de España, Felipe V, procedente de las colecciones de su padre 
Luis, gran delfín de Francia, conocido también como Monseigneur.

Años antes, en 1776, Carlos III cedía en depósito la colección al 
Real Gabinete de Historia Natural, posteriormente Museo de Ciencias 
Naturales, donde se conservaba atendiendo al valor de los vasos como 
importantes especímenes mineralógicos.

El paso del tiempo hizo comprender que, por encima del interés 
científico de sus materiales, las alhajas estaban vinculadas a la historia 
patria a la vez que constituían un destacado testimonio del coleccio-
nismo regio europeo; eran objetos suntuarios sumamente refinados, 

1.  En adelante, usaremos la voz «vaso» para referirnos al tipo de objetos que 
constituyen este género de colecciones, pudiendo adoptar diversas formas. El 
diccionario de la Real Academia Española incluye varias acepciones de esta pa-
labra; nos interesa especialmente la número cinco: «Obra de escultura, en forma 
de jarrón florero o pebetero, que, colocada sobre un zócalo, pedestal o peana, 
sirve para decorar edificios, jardines, etcétera.».
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muchos de ellos labrados en el mundo clásico, el Renacimiento euro-
peo o las grandes civilizaciones asiáticas. Además, a los valores artís-
ticos cabía añadir alusiones intelectuales, referencias al mundo 
antiguo, connotaciones políticas, religiosas o esotéricas, lo que, su-
mado a su valor intrínseco, las convertía en obras de una rareza sin-
gular, acabada expresión de las artes, especialmente de la glíptica y la 
orfebrería, conformándose como verdaderas esculturas en pequeño 
formato.

Esta doble apreciación suscitó cierta polémica que saltó incluso 
a la prensa, puesto que el equipo del Museo reaccionó ante la volun-
tad real, justificando el porqué de su permanencia en la sede como 
instrumentos útiles de una enseñanza muy cualificada, mientras que 
algunos sus aspectos artísticos se calificaban negativamente, desta-
cando la baja calidad de la pedrería.2 Tal postura abrió un debate so-
bre lo que verdaderamente se percibía como valioso en esas alhajas, 
hecho que indica la incapacidad del público en general de apreciar 
tan peculiares obras de arte.

Sin embargo, en esa disputa entre el valor material y el artístico 
quedó al margen una tercera apreciación: la de su valor político, 
como instrumentos de propaganda y testimonios de ciertos avatares 
históricos. Sin su evaluación nunca podrá comprenderse la impor-
tancia que este tipo de obras tuvo para la historia moderna europea. 
Así pues,  es preciso plantear una reflexión sobre este aspecto, habida 
cuenta de que la colección del delfín se formó en un momento único, 
el del reinado de Luis XIV, el monarca que logró desplazar a los Habs-
burgo en la hegemonía política y cultural de Europa.

2.  Observaciones de 1839 de la Junta Gubernativa del Museo de Ciencias Naturales sobre 
el Tesoro, apartado 4.º de las Observaciones Generales (Archivo del Museo de 
Ciencias Naturales), Madrid. Véase la edición revisada del catálogo-guía de Die-
go Angulo, al que se añadieron algunas transcripciones como la mencionada; 
Diego Angulo Íñiguez, Catálogo de las Alhajas del Delfín [1944], Madrid, 1989, 
p. 237. Un pasaje de esta documentación, inédita, fue presentada como parte de 
nuestra tesis leída en 1999. La polémica, recogida en la prensa, se recoge en la  
p. 19 de la misma publicación, e incluye también las noticias proporcionadas por 
La Esfera relativas al robo de 1918.
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Lo exclusivo como manifestación del prestigio

En lo relativo al aspecto material de este tipo de obras, debe recordar-
se que habían gozado de una gran estimación: estaban presentes en 
los grandes tesoros eclesiásticos admirados por la Cristiandad euro-
pea, así como en las colecciones de los reyes y de la alta nobleza, que 
reforzaban su imagen de riqueza y prestigio, evocando el estilo de las 
grandes civilizaciones del mundo clásico occidental.

En la España antigua y medieval ya habían existido colecciones 
de vasos de piedras duras más o menos extensas,3 de las que sobrevi-
ven algunos ejemplares excepcionales como el cáliz de doña Urraca 
(León, Museo de San Isidoro) o el Santo Cáliz de la catedral de Valen-
cia, que incorporan ágatas romanas, mineral que también se encuen-
tra en algunos vasos del Tesoro del Delfín.

A través de los siglos, este tipo de obras se han visto envueltas 
en un aura de fascinación, tanto por su belleza, valor intrínseco o 
antigüedad como por las virtudes que, desde antiguo, se atribuyen a 
las piedras. En los inventarios de los reinos peninsulares medievales 
se mencionan todo tipo de cristales de roca, jaspes, ágatas, lapislázulis 
y gemas como parte de un proceso de acumulación/selección que 
tenía su paralelo en las colecciones principescas de toda Europa.

Al igual que los antiguos santuarios proclamaban el prestigio de 
sus titulares en función de la acumulación de exvotos y donaciones, 
los estratos superiores de la pirámide social se veían ineludiblemente 
obligados a cultivar una imagen con múltiples facetas que debían co-
rresponderse con ciertos aspectos culturales contemporáneos, de-
biendo ajustarse a la percepción que, en cada momento, tuvo de ellos 
la sociedad.

Ha sido ampliamente estudiado, en todos sus aspectos, el proceso 
de la asociación de determinados bienes a la imagen del poder, con-
secuencia del obligado cultivo de la magnificencia y la liberalidad, las 
virtudes sociales del príncipe. La misma historia de las artes suntua-
rias está ligada a ello y debe a esta constante buena parte de su propia 
existencia.4

3.  Véase Letizia Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín. Alhajas de Felipe V recibidas por 
herencia de su padre Luis, Gran Delfín de Francia, Madrid, 2001, p. 13.
4.  Sobre estos aspectos, véase Guido Guerzoni, «Liberalitas, Magnificentia, 
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La jerarquización de la sociedad ha conllevado, en todas las cul-
turas, la identificación de los individuos y los grupos mediante marcas 
visibles, que, en el caso de la élite habrían de cumplir dos requisitos 
básicos: el de ser exclusivas por lo extraordinario de sus valores intrín-
secos o por quedar restringido su uso y el de estar asociadas a la ima-
gen del poder. Así, lo raro y precioso, como los metales nobles o las 
gemas, se ha empleado para reforzar tipos objetuales concretos tales 
como las joyas o una corona.

En definitiva, se trata de proyectar una imagen de prestigio de 
acuerdo con la idiosincrasia del grupo, imagen que, o bien puede per-
manecer y ser transmitida inmune a cambios y por generaciones, o 
bien ser puntual, pensada para una circunstancia determinada. En 
este caso pueden influir componentes como la moda y el gusto con-
temporáneos, debiendo ser reemplazada cuando estas tendencias 
cambien o la sociedad ya no relacione determinadas cualidades con 
estos objetos. Siguiendo con el ejemplo anterior, la corona cambiará 
de forma y aspecto para adaptarse a la visión estética de cada mo-
mento, pero manteniendo su simbología y su uso prácticamente sin 
alteraciones. 

Una vez identificados los bienes que han de simbolizar el poder, 
la acumulación de estos se convierte en la segunda fase del proceso.

El liderazgo se refuerza si se agrupan varios de estos signos ma-
teriales, especialmente los que la sociedad aprecia de antemano por 
distintas razones: históricas (vinculadas a personajes o sucesos), valor 
intrínseco, valor artístico, valor religioso, etcétera.

Con el tiempo, la acumulación hizo precisa la clasificación y 
selección de tales objetos, especialmente de los existentes fuera del 
ámbito eclesiástico, lo que constituyó la génesis del coleccionismo 
privado y las cámaras de maravillas de los tiempos modernos. Su  
historia corre pareja con las exigencias de las relaciones sociales y 
solo en épocas muy recientes se podría hablar de colecciones nacidas 

Splendor. Le origini classiche del fasto rinascimentale italiano», Cheiron, 31-32, 
I giochi del prestigio. Modelli e pratiche della distinzione sociale, 1999, pp. 49-82. Para 
comprender el papel de los vasos ricos y el coleccionismo de piedras duras como 
herramientas en este proceso constructivo de la imagen principesca, véase Leti-
zia Arbeteta Mira, «Arte transparente. Un arte de príncipes. La liberalidad y la 
magnanimidad», Arte transparente. La talla del cristal en el Renacimiento milanés, cat. 
exp., Madrid, 2015, pp. 19-27.
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para el mero placer personal de la contemplación y la posesión de 
algo precioso, ya que desde siempre ha primado lo funcional y repre-
sentativo.

Tapices, vestimentas o grandes piezas de platería se crearon en 
principio para dotar de suntuosidad a necesidades básicas tales como 
combatir los rigores invernales, presentar y consumir alimentos o 
practicar rituales religiosos. La propia pintura, considerada como 
ejemplo de las artes por encima de la utilidad, ha servido en realidad 
a diversos propósitos prácticos: documentar el aspecto físico o sim- 
bólico de personajes contemporáneos, inmortalizar antepasados o 
evocar figuras mítico-alegóricas de los correspondientes entornos re-
ligiosos o culturales, reproducir paisajes, actitudes e historias diver-
sas, visualizar el poder, la riqueza o ciertas ideas políticas, plasmar 
conocimientos sobre el mundo visible o, simplemente, aportar imá-
genes al margen de su contexto natural.

El cambio de la imagen del príncipe que propone el Renaci-
miento deja atrás su perfil guerrero y la idea de violencia que conlle-
va para proyectar una imagen nueva y más amable, la del príncipe 
intelectual, cortés y erudito, que expresa su conocimiento y lo com-
parte, mostrando los tesoros que ha reunido tanto para acreditar su 
magnificencia como para demostrar la veracidad de sus ideas, siem-
pre avanzadas, y acordes con los conocimientos de la época. Con ello 
pretende demostrar también que el tipo de relación con sus vasallos o 
súbditos se basa en el conocimiento y el raciocinio, reforzando su le-
gitimidad al ser difícilmente rebatible.

El príncipe se rodea de intelectuales y artistas que trabajan para 
él y le  proporcionan en exclusiva sus primicias, obras de arte que, a 
su vez, serán empleadas a la mayor gloria de la familia y la dinastía, 
exhibidas en suntuosas solemnidades y formando con ellas grandes 
colecciones eclécticas capaces de reflejar el conocimiento humano so-
bre distintas materias, de forma que aquel justifica su estatus tanto en 
el terreno político donde es señor indiscutible, como en el plano inte-
lectual. Se intenta alcanzar así el vértice absoluto de la pirámide esta-
mental en una sociedad de castas que evoluciona otorgando la 
primacía de la nobleza al saber en detrimento de las armas.

Los hallazgos arqueológicos ponen de moda un tipo de colec-
cionismo inspirado en la Antigüedad y, por ello, los bienes más valo-
rados, además de las estatuas, son los de pequeño tamaño, como 
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medallas, camafeos y vasos realizados en piedras diversas, de formas 
muy variadas, a veces fantásticas.

La forma de estos vasos y su ornamentación inspirarán a los 
lapidarios o tallistas de gemas, que combinarán a placer volúmenes, 
figuras y decoraciones, tal como se aprecia en la mayoría de los reper-
torios de grabados como los de Eneas Vico o Agostino Musi, que se 
inspiran en vasos antiguos en un intento de revivir la civilización 
grecorromana, considerada madre de la cultura occidental. Los vasos 
resultantes, además de estar realizados en materiales sumamente es-
casos y, por tanto, valiosos, se cargan con frecuencia de significado 
intelectual, e incluso se conciben como obras de arte interactivas, fic-
ciones o ejemplos del juego, el enigma y la apariencia.5

Dada su rareza y complejidad, estas producciones estaban des-
tinadas a los príncipes y grandes personajes, los únicos capaces de 
adquirirlas. Es por ello que colecciones de este tipo son sumamente 
escasas y suelen estar relacionadas con las principales dinastías reales 
europeas, algunos magnates como los Médicis, príncipes de la Iglesia 
o con la alta nobleza, caso de los duques de Baviera o los de Mantua. 
La casa imperial austríaca creó una de las mayores colecciones, aún 
existente, lo que servía para reforzar su imagen hegemónica. En lo 
que respecta a las grandes colecciones que los Austrias españoles for-
maban durante sus reinados estas se dispersaban tras su muerte, res-
tando algunos ejemplares para uso interno o para su empleo en el 
culto divino, lo que hace del conjunto heredado por Felipe V un caso 
excepcional, que bien podría calificarse de tesoro dinástico.

Tal conjunción de circunstancias explica el porqué del alto pre-
cio de los vasos ricos, a veces muy por encima de las grandes obras 
pictóricas. Por ejemplo, algunas obras de cristal de roca fueron tasa-
das en la testamentaria de Felipe II con un valor mucho más elevado 
que pinturas de Tiziano, el Bosco, Alonso Sánchez Coello, Antonio 
Moro y otros maestros presentes en las colecciones reales.6

5.  Ibid., «Sobre lo antiguo y su apariencia», p. 27; véase también Alfredo Aracil, 
Juego y artificio. Autómatas y otras ficciones en la cultura del Renacimiento a la Ilustra-
ción, Madrid, 1998, pp. 103-196 y 297-340.
6.  Arbeteta Mira, Arte transparente…, op. cit., pp. 19-20 y 59 (n. 21-35). Sirvan de 
ejemplo referencias como la siguiente: «Retrato de María Tudor, reina de Ingla-
terra, por Antonio Moro […] 30 ducados; Retrato de Catalina de Austria, reina 
de Portugal, por Moro […] 30 ducados; Retrato de Isabel Clara Eugenia con 

12_Arbeteta_m.indd   6 28/07/17   19:31



	 El Tesoro del Delfín, una herencia de la familia real francesa	 7

El objeto como imagen del poder.
 Contemporaneidad de las colecciones de Luis XIV y su hijo

En el coleccionismo representativo, nada hay que sea enteramente 
superfluo o inútil salvo el objeto pasado de moda, aquel que no ha 
sido todavía rescatado por el paso del tiempo.

Así, un objeto que en origen representaba los gustos y la estéti-
ca de una sociedad y época determinadas, puede convertirse en todo 
lo contrario: un desafío al gusto y a la estética en una sociedad que lo 
rechaza al no comprender ni su aspecto ni sus valores. El prestigio 
que lo rodeaba desaparece y únicamente resta su presencia física, que 
puede llegar a constituir una rémora que aconseja su eliminación.

Eso mismo es aplicable a las colecciones consideradas como ta-
les, entidades que, formadas por todos y cada uno de los objetos que 
las componen, constituyen algo distinto a lo que cada pieza represen-
ta individualmente, tal y como sucede con el cuerpo y las células que 
lo conforman.  Este comportamiento orgánico, sujeto a las normas de 
los seres vivos, nace, crece, se desarrolla y puede extinguirse de muy 
diferentes maneras, por lo común debido a varios factores: la ausen-
cia de su impulsor (el coleccionista, individual o colectivo, como una 
dinastía o familia), el agotamiento del mercado, la falta de recursos o 
el cambio de criterios –en especial de los relativos a conceptos estéti-
cos y de la imagen– y objetivos del propietario, sean o no estos políti-
co-propagandistas.

Los vaivenes de las modas son otro de los condicionantes que 
explican la dispersión de grandes colecciones con perfiles muy deter-
minados, como las de las «cámaras de maravillas» o Wunderkammern, 
que pretendían ser imagen de las inquietudes intelectuales de sus 
poseedores.

En lo relativo a la producción de estas singulares obras, además 
de los cambios en la mentalidad social europea acaecidos durante la 
segunda mitad del siglo xvii, cabe mencionar los notables avances téc-
nicos en lo que respecta a la talla de las piedras duras, lo que afectó 

Magdalena Ruiz, Sánchez Coello […] 80 ducados; Pieza grande, a manera de 
barco […] 500 ducados», etcétera. Véanse más ejemplos en Francisco Javier 
Sánchez Cantón, Inventarios reales. Bienes muebles que pertenecieron a Felipe II, 
2 vols., Madrid, vol. –, pp. 1956-1959.
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sobremanera a estas creaciones únicas, rarezas exclusivas y maravi-
llas irrepetibles, que pronto dejaron de serlo. 

Antaño tan lenta y costosa, la elaboración de las piedras se faci-
litó acortando tiempos y multiplicando la producción, que pronto se 
masificaría. Así, lo que en el siglo xvi era único, en el xviii y xix ya lo 
podía poseer prácticamente cualquiera.

Aunque se repetían los modelos que gozaban de un mayor 
prestigio, fue olvidándose la intención inherente a muchas de estas 
obras, coherente con su aspecto, lo que provocó, a su vez, que deter-
minadas formas y temas decorativos carecieran de significado, una 
vez olvidada su razón de ser original.

Además, al ser fruto de visiones estéticas ya pasadas de moda, 
corrieron la misma suerte que otras obras de su tiempo, a saber, el 
rechazo por ser consideradas de mal gusto.  El fenómeno puede resu-
mirse en un solo axioma: lo que ayer costaba una fortuna, hoy no 
vale nada.

Poco a poco, las colecciones de este tipo se fueron deshaciendo 
causa del propio desinterés de sus respectivos propietarios, lo que 
explica parte de la azarosa historia del Tesoro y el hecho de que aca-
bara en los armarios de un gabinete de ciencias.

En el caso de Luis XIV y el gran delfín, sus colecciones se habían 
formado al filo de que se produjera ese sustancial cambio de gustos 
en el que, paradójicamente, el monarca tuvo parte de responsabili-
dad. Son colecciones tardías, reunidas ya avanzado el siglo xvii, prác-
ticamente ex novo la del hijo, y discurren por caminos paralelos. De 
ahí que abunden los estudios que las relacionan y que inciden tanto 
en las similitudes físicas como de autorías o centros de producción.

Por el contrario, se ha prestado una menor atención al perfil 
combinado de ambos personajes, su interrelación y sus entornos fa-
miliares y sociales, cercanos pero diferentes, donde contrasta el em-
puje incansable de uno con la aparente pasividad del otro y el distinto 
comportamiento de ambos en lo tocante a la utilidad y el disfrute de 
sus respectivas colecciones. 

Diríase que ambas, en un principio, se centraban en un tipo  
de bienes muy determinados, cuyo acopio y posesión respondería,  
en el caso del padre, a un programa político-representativo, y, en el 
caso del delfín, primaría una apreciación específica del gusto. Sin  
embargo, es preciso reflexionar acerca de la visión (y valoración) 
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contemporánea de ciertos objetos presentes en las dos colecciones, 
objetos que correspondían a culturas exóticas contrapuestos a otros 
que eran primicias de un estilo nuevo, nacido precisamente en la 
corte de Francia bajo la atenta supervisión del rey.

Dos personalidades bajo el estereotipo: Luis XIV y el delfín

En noviembre de 1661, en el palacio de Fontainebleau, la corte se 
vistió de gala para celebrar la presentación de Luis de Francia, primer 
hijo varón de Luis XIV y la infanta española María Teresa de Austria, 
hija de Felipe IV.

En el Antiguo Régimen francés, el título de delfín era privativo 
del heredero de la Corona, pero en este caso, Luis falleció a los cua-
renta y nueve años sin haber sobrevivido a su padre, por lo que nun-
ca ocupó el trono de Francia.

En su calidad de heredero, sujeto a la rigidez de la etiqueta, el 
delfín pasó la infancia siendo objeto de adulaciones, rodeado de los 
signos del poder, convertido él mismo en un icono viviente.

Quizás a causa de una educación extremadamente rígida y se-
vera, su carácter fue inclinándose hacia el silencio y el retraimiento, 
creciendo a la sombra de un padre altivo al que temía, un monarca 
obsesionado por expandir su poder en toda Europa que demostraba 
un mayor afecto hacia sus hijos ilegítimos que hacia su sucesor en el 
trono.

Sin embargo y pese a ser mal estudiante, quizás por su desmo-
tivación, era un entendido en antigüedades, apreciaba los bronces y, 
quien sabe si inducido por algunos regalos de su padre en 1681 para 
formar su propia colección según recoge el marqués de Sourches en 
sus memorias,7 comenzó a interesarse cada vez más por el mobiliario, 
las joyas, las porcelanas y los vasos ricos, una pasión que le acompa-
ñaría toda la vida.

Había contraído matrimonio en 1680 con María Ana Cristina 
Victoria de Wittelsbach, con la que tuvo tres hijos: Luis el primogénito, 

7.  Louis-François du Bouchet, Mémoires du marquis de Sourches sur le règne de 
Louis XIV, publiés par le comte de Cosnac et Arthur Bertrand, 13 vols., París, 1882-1893, 
vol. - , pp. 62-63.
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10	 Letizia Arbeteta Mira

duque de Borgoña, Felipe, duque de Anjou, después Felipe V de Espa-
ña y Carlos, duque de Berry.

En opinión de algunos cronistas contemporáneos, como el du-
que de Saint-Simon, el delfín, grueso y amigo del buen comer, era 
apático, corto de inteligencia, perezoso y poco dado a fastos y eventos 
de masas, no demostrando gustos ni aficiones. 

[…] Monseigneur était sans vice ni vertu, sans lumières ni connaissances 
quelconques, radicalement incapable d’en acquérir, très paresseux, sans ima-
gination ni production, sans goût, sans choix, sans discernement, né pour 
l’ennui, qu’il communiquait aux autres, et pour être une boule roulante au 
hasard par l’impulsion d’autrui, opiniâtre et petit en tout à l’excès [...]».8

Esta imagen negativa, citada en numerosas ocasiones, contradice 
otros retratos laudatorios como el que Jean de La Fontaine realiza en 
el prólogo de sus célebres fábulas, editadas en 1668, o el más ponde-
rado de Ézéchiel Spanheim, si bien influir el matrimonio del delfín 
con la Wittelsbach, que el autor apreciaba como un deshielo de las 
relaciones franco-germanas.9

En todo caso, el juicio de Saint-Simon se aviene mal con la pa-
sión de coleccionista y amante de los objetos bellos del rey, para las 
que son necesarias al menos cierto grado de interés, capacidad de 
decisión, criterio y gusto.

Parece probado, sin embargo, que Monseigneur se centraba en 
nimiedades y, mientras se inhibía de los asuntos del reino, anotaba 
meticulosamente los pequeños gastos, algo que cuadra bien con el 
perfil de un coleccionista casi compulsivo. Amante de la caza, se des-
envolvió adecuadamente en el escenario bélico, pero también era afi-
cionado al juego –promocionado por su padre en la corte como 

8.  Mathieu da Vinha, «Monseigneur le Dauphin, fils de Louis XIV: introduc-
tion», Bulletin du Centre de recherche du château de Versailles, 2014, párrafo 18, 
n. 27. Disponible en: http://crcv.revues.org/12465 (última consulta 19 de 
julio de 2017). Véanse en este mismo estudio otros perfiles más favorables  
del joven príncipe. Véase también Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., 
p. 23.
9.  Ézéchiel Spanheim, Relation de la cour de France en 1690, Émile Bourgeois (ed. 
e índice analítico), París, 1900. Disponible en: http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/
bpt6k5477072j (última consulta 19 de julio de 2017).
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pasatiempo casi obligatorio–, lo que probablemente afectaría a su 
economía tanto o más que sus continuas adquisiciones.

Mientras crecía y alcanzaba la mayoría de edad, Luis XIV, quien 
no se privaba de mostrarle su decepción, desarrolló un ambicioso 
programa político con el objetivo de lograr la hegemonía europea, 
reforzado por un segundo programa iconográfico y representativo 
que ensalzaba la grandeza de su reinado y de su entorno, con el pala-
cio de Versalles como exponente de su poderío.

Contradiciendo esa imagen de abulia, el delfín reunió el valor 
suficiente para abandonar la opresiva corte de su padre y establecerse 
progresivamente en el viejo castillo de Meudon, donde podía gozar 
de una mayor libertad y donde le sorprendió la muerte. Ubicado en 
ese refugio en la naturaleza, Monseigneur se involucró personalmente 
en su reforma y decoración, dirigida por Jules Hardouin-Mansart, 
gastando enormes sumas de dinero. Hubo un continuo trasvase de 
objetos desde Versalles, como demuestra el hecho de que algunos  
de los vasos venidos a España fueron destinados anteriormente a las 
colecciones de lo que llevaba trazas de ser una lujosa residencia.10

El proyecto estético de Luis XIV

La personalidad del rey era tan fuerte que es preciso tenerla en cuenta 
si se quiere evaluar la del hijo. En el terreno de lo cultural, si bien de-
ben considerarse otros aspectos, el joven Luis XIV no parecía haber 
heredado las disposiciones artísticas de su padre Luis XIII, salvo en la 
danza. Ello no obsta para que, con tenacidad y audacia, auxiliado por 
un equipo extraordinario de políticos y artistas, lograra transformar la 
propia historia del arte, al igual que transformó el escenario político.

En su ansia de sobrepasar a sus iguales y eclipsar al resto de las 
casas europeas, especialmente a la de los Habsburgo en sus dos ra-
mas, Luis XIV supo comprender que el esplendor y el aparato arqui-
tectónico, así como la decoración de sus interiores, habían de ser 
fastuosos, superando cualquier ejemplo que pudiera evocarse desde 

10.  Marcados con una «M» marginal en el inventario de las colecciones del 
delfín realizado en Versalles en 1689. Véase Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, 
op. cit., p. 29.
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los tiempos de Roma. Un proyecto que debía llevar su propio sello, y 
que por tanto habría de consistir en un estilo artístico nuevo y fácil-
mente identificable, vinculado a su reinado, pero recreando, eso sí, 
aspectos de la civilización romana, madre de Occidente. Puesto que 
los «césares» eran los Habsburgo, Luis, Rey Cristianísimo, sería la refe-
rencia suprema del aparato, y la puesta en escena tendría el máximo 
esplendor.

Aunque no existe documentación que demuestre fehaciente-
mente cuáles eran los propósitos concretos del rey y solo dispongamos 
de testimonios, más o menos sesgados, de los cronistas contemporá-
neos, es factible deducir que su intención final al promocionar ciertas 
manifestaciones artísticas fuera práctica y utilitaria antes que mera-
mente estética. Lo que sí es indiscutible es que el éxito político y re-
presentativo de Luis XIV y el cumplimiento de sus más ambiciosos 
objetivos se debió en buena parte a su ministro Jean-Baptiste Colbert 
y a dos consejeros excepcionales, los cardenales Richelieu y Mazari-
no, hombres astutos y pragmáticos en lo político, capaces incluso de 
establecer alianzas con protestantes y musulmanes para eliminar el 
poder de los Austrias, el primero de ellos instigador en parte de las 
revueltas ibéricas de 1640.

Mazarino, dotado de un gusto exquisito, además de consejero 
fue mentor del joven monarca en el aspecto artístico hasta su falleci-
miento en 1661. Refinado coleccionista,11 su aguda visión política le 
ayudó a comprender la importancia de las colecciones de arte como 
transmisoras de la imagen de un reino y un monarca, idea que la 
Casa de Habsburgo –hasta entonces dinastía hegemónica de Europa– 
había logrado difundir con la exhibición de riquísimos tesoros, tanto 
de los reunidos en vida de los sucesivos monarcas y emperadores 
como de los pertenecientes al Sacro Imperio Romano Germánico.

Diversos autores, entre ellos Peter Burke,12 se han ocupado 
de esa ingeniería social a gran escala que tuvo lugar en la Francia de 

11.  Sobre sus colecciones, véase Daniel Alcouffe, «The Collection of Cardinal 
Mazarin’s Gems», The Burlington Magazine, 116, 858, septiembre de 1974, 
pp. 514-526; Daniel Alcouffe, «À propos de la collection de cristaux de roche du 
cardinal de Richelieu», Richelieu et le monde de l’esprit, cat. exp., París, 1985, 
pp. 176-179.
12.  Véase, en sus numerosas ediciones, Peter Burke, La fabricación de Luis XIV, 
Madrid, 2013, passim.

12_Arbeteta_m.indd   12 28/07/17   19:31



	 El Tesoro del Delfín, una herencia de la familia real francesa	 13

Luis XIV, tendente a presentar la imagen absolutista del rey como 
padre de su pueblo con la ayuda de los círculos culturales, especial-
mente a través de la escritura y las artes visuales. El pragmatismo y 
cierta megalomanía de Luis XIV fueron el motor del ostentoso pro-
grama decorativo, rayano frecuentemente en el exceso, y sin duda 
exagerado cuando decoró su Gran Apartamento con enormes piezas 
de plata, labradas en el estilo clasicista de la corte, cada vez más recar-
gado con alegorías y detalles.

Consta que Silvestre Bosc, uno de los proveedores del rey y el 
delfín de vasos de ágata, medallas y otras obras de arte para sus colec-
ciones, se ocupó de pagar al escultor Collignon los diseños para un 
sitial o trono real que, junto con grandes vasos de plata dispuestos 
sobre pedestales, debía ser colocado sobre una grada de ocho pelda-
ños. Grandes figuras y luminarias completaban el conjunto, cuyo va-
lor, calculado al peso, ascendía a más de veinte millones.13

Aunque la idea de realizar mobiliario de plata provenía de Es-
paña, donde, por cierto, acabó prohibiéndose en las Pragmáticas,14 el 
tamaño y el peso de estos muebles no tenía parangón, ya que se la-
braron imágenes, espejos, balaustradas, canapés, mesas y otros ele-
mentos que alcanzaban fácilmente los trescientos kilos pudiendo 
incluso alcanzar más de una tonelada de peso.

Todo se calculó para lograr una puesta en escena novedosa: el 
brillo de la plata lustrada se reflejaría en los aparatos de iluminación 
y, combinado con el de los mármoles y bronces, pretendía producir 
un ambiente peculiar, una sensación teatral que casaba bien con el 
sentir del mundo barroco. En semejante entorno y aunque a menor 
escala, las colecciones de piedras duras, de pequeño tamaño pero de 
materiales mucho más valiosos, habrían de ser el culmen de esta ex-
hibición de tesoros, y estarían dispuestas como parte de una decora-
ción integral cuyo fin no era otro que anonadar al espectador.

13.  Béatrix Saule, «Insignes du pouvoir et usages de cour à Versailles sous  
Louis XIV», Bulletin du Centre de recherche du château de Versailles, 2005, párrafo 6, 
n. 1. Disponible en: http://crcv.revues.org/132 (última consulta 19 de julio  
de 2017).
14.  En tiempos de Felipe II, la Pragmática de 19 de mayo de 1593 prohibió la 
compra, venta y elaboración de mobiliario de plata. Véase la opinión adversa y 
cita en Juan Sempere y Guarinos, Historia del luxo y de las leyes suntuarias de Espa-
ña [1788], 2 vols., Madrid, 1973, vol. 2, pp. 80-83.

12_Arbeteta_m.indd   13 28/07/17   19:31



14	 Letizia Arbeteta Mira

Recientemente, una exposición ha recreado este conjunto me-
diante medios virtuales basándose en las escasas imágenes existentes, 
que presentan la evolución de un ambiente inicialmente más sencillo.15

El Grand Style o estilo Luis XIV como arte oficial

Puesto que parece demostrada la intervención directa del monarca 
en la creación de ese nuevo estilo, queda por dar respuesta a una pre-
gunta relativa a su sensibilidad artística. ¿Fue fruto de una aventura 
estética personal o se involucró porque le resultaba útil, como arte 
oficial y marca del reino?

A juzgar por los testimonios de sus contemporáneos, Luis no 
participaba de las inquietudes artísticas de su padre Luis XIII, pero el 
contacto y aprendizaje con Mazarino en su faceta de dilettante y colec-
cionista, buen cultivador de la imagen del poder, le sirvió para com-
prender el potencial político de las colecciones reales, algo que se 
deduce de algunas anécdotas recogidas por los cronistas de la época. 
Una mente tan pragmática como la de Luis no hubiera destinado su-
mas exorbitantes a la creación y puesta en práctica de tan ambicioso 
programa estético si no hubiera previsto su utilidad propagandística, 
especialmente ante representantes extranjeros.

En su artículo sobre el Rey Sol y los artistas,16 Annick Colonna-
Césari recuerda las palabras de Philippe Beaussant: a su juicio, Luis XIV 
logró la identificación del arte de su tiempo con su persona mejor que 

15.  Quand Versailles était meublé d’argent, celebrada en Versalles en 2007-2008. 
Catálogo a cargo de Béatrix Saule, 2007. Véase un resumen en Connaissance des 
Arts. Hors-série, 348, 2007, con artículos de Catherine Arminjon, Marie-Char-
lotte Denoël, Alexandra Pioch y Ariane de Lestrange. 
16.  Annick Colonna-Césari, «Le Roi Soleil et les artistes», L’Express, 20 de octu-
bre de 2009. Disponible en: http://www.lexpress.fr/culture/art/le-roi-soleil-et-
les-artistes_795838.html (última consulta 19 de julio de 2017). Del mismo 
autor, el artículo «Louis XIV ou l’art d’être roi», publicado el mismo día y en el 
mismo periódico, es testimonio de la imagen estereotipada que sobre Luis XIV 
persiste en la sociedad francesa, como rey arquetípico, fruto de una conjunción 
de circunstancias extraordinarias a la vez que producto de una campaña integral 
de propaganda. Disponible en: http://www.lexpress.fr/culture/art/louis-xiv-ou-
l-art-d-etre-roi_794740.html (última consulta 19 de julio de 2017).
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cualquier otro soberano desde los tiempos del césar Augusto. E inclu-
so podríamos afirmar que esto sucedió porque ese «arte de su tiem-
po» era creación suya, maestro en el concepto de la representación y 
sus estrategias, ya que se impuso en toda Europa el estilo resultante 
del trabajo de un grupo de artífices muy específico.

Cuando, en los inicios de esta aventura artística, Charles Le 
Brun explica al joven rey las alegorías que contienen sus composicio-
nes, el monarca aprende una lección secular: la posibilidad de leer y 
lanzar mensajes en algo que parece meramente estético. Es más, mu-
chos de los que conocen este lenguaje pueden explicárselo a los  
demás, dotándolo de un contenido político. En 1660, durante una de 
sus varias visitas al pintor, quien realizaba por entonces una serie 
sobre la vida de Alejando Magno por encargo del rey, este manifesta-
ba, complacido, que el artista era capaz de dar forma a sus ideas más 
personales. Esto revela un exaltado sentido de la autoestima, hasta el 
punto de pretender equipararse de una forma natural a tan impor-
tante personaje histórico de la Antigüedad, recabando para sí la mis-
ma fama e idea de grandeza.

Finalmente, el rey logró que ese arte integral, un tanto pompo-
so, que abarcaba todo lo visual (arquitectura, pintura y artes suntua-
rias), complementado por el advenimiento de un «siglo de oro» 
francés de las artes y las ciencias, se aplicara a programas desmesura-
dos como la creación del complejo versallesco, y se asociara de este 
modo con la idea de una Francia próspera y hegemónica, de poten-
cial y esplendor indiscutibles, cuya imagen visible sería, precisamen-
te, ese estilo creado ex profeso.

Un elenco de artistas afamados, algunos de los cuales trabaja-
ban directamente para el rey, ejecutaron numerosas obras de arte –
incluyendo los vasos de ambas colecciones– según un estilo que venía 
siendo cada vez más preciso, basado en una alta calidad de ejecución 
y decorado con motivos tales como cintas ondulantes o quebradas, 
lambrequines, mascarones, enrejados, gallones y hojarascas, todo 
ello presente en guarniciones realizadas en plata dorada u oro esmal-
tado, siguiendo las tendencias propuestas por Charles Le Brun, Jean 
Le Pautre, el paisajista André Le Nôtre o Jean Bérain el Viejo.17 Esta 

17.  Véanse diseños en Desirée Guilmard y Jean-Charles Davillier, Les maîtres 
ornemanistes. Dessinateurs, peintres, architectes, sculpteurs et graveurs, París, 1880.
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combinación daría como resultado lo que hoy se conoce en Francia 
como Grand Style, o internacionalmente como «estilo Luis XIV», un 
concepto estético integral que se aplicaba tanto a los volúmenes como 
a la decoración superficial de piezas arquitectónicas, escultóricas y  
de las artes decorativas, y que puede apreciarse en pinturas, estam-
pas, tapices y textiles, fuentes monumentales y mobiliario, con traba-
jos realizados con diversas materias y calidades en bronce, plata o 
cerámica.

En cuanto al volumen de lo acopiado, baste indicar que, en lo 
referente a pintura, Luis XIV logró reunir una colección diez veces 
mayor que la recibida de sus antepasados.

Básicamente, estas innovaciones consistían en una interpreta-
ción del arte romano como reflejo de la grandeza y expansión de 
Roma a la que Francia pretendía equipararse, integrando también la 
peculiar visión de ciertas escuelas autóctonas surgidas durante el Re-
nacimiento, especialmente la de Fontainebleau.

Mientras Jean Bérain interpreta los grutescos romanos y pom-
peyanos, que anteriormente influyeron en los diseños de los artistas 
de la corte de Francisco I, Jean Le Pautre retoma motivos presentes 
en los mármoles antiguos, y el pintor y diseñador Charles Le Brun pre-
fiere para el mobiliario la combinación con escultura, inspirándose 
asimismo en algunos aspectos del barroco italiano, algo que también 
se aprecia en la gran arquitectura de Jules Hardouin-Mansart. 

Según la propaganda contemporánea, el rey participó activa-
mente en el proceso eligiendo entre las propuestas presentadas por 
los diferentes artistas las que más se acomodaban a sus gustos e inten-
ciones, lo que a la larga explicaría en parte la cierta uniformidad que 
se alcanzó aun partiendo de visiones inicialmente distintas, si bien 
todas al servicio de su imagen.

Gracias a la creación del nuevo estilo, Luis XIV dispuso de un 
entorno artístico coherente y original para la percepción externa de 
su persona y su reino, lanzando sin rubor una propaganda masiva 
tendente a su glorificación personal como autócrata, tal como se ad-
vierte en la Historia del rey Luis XIV, serie formada por catorce tapices 
encargados por Colbert y realizados en el taller de Jean Mozin a partir 
de diseños de Le Brun, que inmortalizaban pasajes de la vida de Luis 
XIV. Los episodios representados incluían temas militares de alcance 
político, con tendencia a señalar la pérdida de la hegemonía de los 
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Austrias, como La derrota del conde de Marsin, comandante del ejército es-
pañol cerca del canal de Brujas, el 31 de agosto de 1667, a los que se contra-
ponían imágenes sobre las actividades culturales y constructivas del 
rey, caso de la visita a la manufactura de los Gobelinos, la edificación 
de los Inválidos o la visita a la Academia de Ciencias. En todos ellos, 
como indica Louis Marin, el rey actúa en calidad de protagonista en 
un doble papel ante su reino: expansivo y triunfante al exterior y 
organizativo y político en el interior.18 La difusión de estas escenas 
fue enorme, con series de grabados como las de Sébastien Leclerc 
ejecutadas entre 1680 y 1682, lo que contribuyó a afianzar el concep-
to absolutista del reinado, presentando a Luis XIV como monarca ab-
soluto y quintaesencia de Francia, brillando como el sol, divino como 
los dioses de la Antigüedad.

En resumen, el éxito coronó este magno edificio visual y, efec-
tivamente, esa peculiar estética, un tanto excesiva, fue reconocida 
como propia, asociada a su nombre, y cuya evolución sería asimismo 
bautizada con el nombre de sus sucesores como estilo propiamente 
francés que se proyectaría en el ámbito internacional durante déca-
das, heraldo de la hegemonía política y cultural de la nación gala.

Al espectador del siglo xxi no familiarizado con la historia y la 
idiosincrasia francesas le puede parecer desmesurada, inquietante o 
hasta molesta esa falta de pudor en el halago y la autocomplacencia, 
pero en el siglo xvii sirvió para proyectar una imagen muy potente de 
Francia. Hasta qué punto ha calado en su mentalidad lo demuestra el 
hecho de que aún se empleen con cierta frecuencia expresiones alu-
sivas a la gloria o la grandeza, tanto nacionales como del «Rey Sol»,19 
indicativas de la profundidad y eficacia alcanzadas en el proceso.

En el terreno político, Luis XIV había logrado su objetivo: des-
plazar de la supremacía europea a una España debilitada por las de-
rrotas continuas y la pérdida de territorios, perdedora y humillada en 
tratados como la Paz de Westfalia o la de los Pirineos, y, en especial 

18.  Louis Marin, Politiques de la représentation, París, 2005, pp. 71-87.
19.  Por ejemplo, en textos de difusión: «Le faste déployé [...] est un nouveau signal 
de la gloire du Roi-Soleil». Además de la expresión citada, se recoge la apreciación 
de uno de los enviados de Siam: «[...]après les trois grandeurs de l’Homme, de Dieu 
et du Paradis, il connaît désormais celle de Versailles!». Véase http://www.chateau-
versailles.fr/decouvrir/histoire/reception-ambassade-siam (última consulta 19 
de julio de 2017)
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asediada por la doble sublevación de Cataluña y Portugal, cuando 
además debía socorrer a Viena, cercada precisamente en ese momen-
to por los turcos.

Había ganado, suplantando incluso la imagen solar de la Casa 
de Austria, y ya era el sol que más brillaba en Europa. 

Aspiraba –y lograría también– a hacerse con los territorios ul-
tramarinos hispánicos, para sí o sus descendientes, lo que consiguió 
sentando a su nieto el duque de Anjou en el trono de España. Pero no 
todo fueron mieles: los gastos de tal aventura, en lo militar y lo sun-
tuario, habían sido excesivos y el país estaba extenuado. En conse-
cuencia, con el paso del tiempo el longevo reinado de Luis XIV se 
volvió cada vez más dificultoso. Su política agresivo-expansiva con-
llevaba guerras, y las guerras eran cada vez más costosas.

Por otra parte, había conseguido su objetivo: las naciones te-
nían claro que su corte era de una magnificencia inigualable, por lo 
que, en realidad y aunque le costara, podía desprenderse de parte de 
sus colecciones, pues ya habían cumplido su papel. Así pues, en 1689 
no dudó en ordenar que se llevara toda la plata del reino a fundir a la 
Casa de la Moneda; pese a su magnificencia, el recién elaborado mo-
biliario de plata de Versalles fue entregado al crisol, dando ejemplo al 
resto de su reino. Se reservaron no obstante los vasos de la colección 
real de piedras duras, dado el escaso peso de las guarniciones, lo que 
explica tal vez el que buena parte de la colección del delfín, adquirida 
con anterioridad a esta fecha, haya sobrevivido también. Gracias a 
ello se encuentran –en la actualidad en el Museo del Prado– algunos 
preciosos testimonios de los plateros áulicos que formaron parte del 
legendario conjunto que, aunque fundido, permanece en la memoria 
como exponente de fastos nunca vistos.

Volviendo al inicio, se aprecia cómo el coleccionismo suntuario 
pudo tener un papel destacado en la génesis de tamaña aventura, 
ocupando un lugar importante en su desarrollo. Así lo atestiguan las 
pinturas de René-Antoine Houasse realizadas en 1683 en los techos 
del Salón de la Abundancia del palacio de Versalles, donde se repre-
sentan orgullosamente algunos de los vasos de piedras duras que el 
rey poseía en sus colecciones, rodeando las imágenes simbólicas nada 
menos que de la Magnificencia y la Liberalidad, acompañadas del 
Arte, lo que indica la importancia de este tipo de colecciones como 
elementos de prestigio.
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No debe olvidarse tampoco que el heredero y beneficiario de 
todo este magno programa propagandístico habría sido, de no haber 
fallecido prematuramente, el propio delfín.

La vida en Versalles. Novedades y exotismos

Cuando la construcción del inmenso complejo de Versalles ya es una 
esplendorosa realidad y la decoración interna se completa en su ma-
yor parte, el objetivo comienza a materializarse. La corte se instala en 
1682, y ya no son los Austrias hispanos sino Luis XIV, el «Rey Sol», 
quien, en su nuevo papel, planifica todo un sistema solar que gira en 
torno a su persona, Astro-Rey, en un micromundo regido por reglas 
inacabables, burbuja aislada de la vida cotidiana del reino.

La nobleza se vio conminada a convivir con el monarca, sir-
viéndolo y acatando sus menores deseos en un ambiente en el que era 
forzoso integrarse en una serie de actividades: paseos, juegos, banque-
tes, fiestas al aire libre y veladas nocturnas, bailes, conciertos, etcétera. 
Estas actividades y diversiones planificadas desde arriba, prácticamente 
impuestas, podían ser aburridas, fatigosas y muy caras en ocasiones, 
por lo que no agradaban a todos, pero el rey las consideraba una for-
ma de ganarse la lealtad de su corte, tal como se refleja en las Mémoires 
de Louis XIV pour l’instruction du Dauphin.20

En contrapartida, y ante el desconcierto de sus contemporá-
neos, el delfín prefería la vida hogareña y familiar. En sus apartamen-
tos, a salvo de miradas ajenas, disfrutaba de un discreto retiro y 
exhibía en el Gran Gabinete aquellas obras que juzgaba más selectas, 
como pinturas de diferentes calidades y escuelas, especialmente ita-
liana y francesa, o la colección de vasos de piedras duras y cristal que 
lucía dispuesta en ménsulas con fondos de espejo.

Paralelamente a lo que se podría denominar «rutina de la corte», 
se suceden las embajadas extranjeras, ocasiones en las que el sentido 

20.  «Louis XIV explique le rôle des fêtes au Dauphin dans ses Mémoires. Mémoires 
pour l’année 1662»; disponible en: http://www.ressources.chateauversailles.fr/
IMG/pdf/louis_xiv_explique_le_role_des_fetes_au_dauphin_dans_ses_memoires.
pdf (última consulta 19 de julio de 2017), tomado de Pierre Goubert (ed.), Mé-
moires pour l’instruction du Dauphin, París, 1992, pp. 133-136.
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de lo teatral, en su acepción barroca, se pondrá de manifiesto en grado 
superlativo, cuidando hasta el mínimo detalle en cada escenario. Esta 
táctica alcanzará su cenit en el caso de las embajadas de países no euro-
peos, cuya lejanía hace que desconozcan el peso específico de cada  
nación en el entorno continental, una circunstancia que Francia apro-
vecha para intentar transmitir su preeminencia, mientras que, siguien-
do la tradición, se intercambian valiosos presentes.

El exotismo de las embajadas orientales, como las de Siam, la 
Sublime Puerta o la enviada por el sah de Persia, impacta a la socie-
dad francesa, acarreando una gran difusión, tanto externa como in-
terna, y plasma sus efemérides en grabados y pinturas. Desfilan ante 
la corte emisarios que obsequian presentes nunca vistos hasta en- 
tonces pero que influirán en el modo de vida de la sociedad y la  
percepción estética del arte, ampliando el concepto del gusto, que 
sabiamente incorpora al arte oficial parte de lo considerado extrava-
gante, extraño o admirable. En contrapartida, los regalos diplomáti-
cos, sabiamente elegidos, introducirán las manufacturas francesas de 
lujo (textiles, armas, relojes, mobiliario...) en los respectivos países, a 
veces restringidos o vedados a los comerciantes europeos.

Apenas nada queda de los fastuosos regalos que las sucesivas 
embajadas enviadas por el rey Phra Narai de Siam en 1681, 1684 y 
1686 entregaron al monarca, a su familia y a otros personajes, si bien 
se conserva, como mencionaremos más adelante, algún testimonio en 
el Tesoro madrileño. Esto, unido a la presencia de objetos orientales 
mogoles, otomanos, sasánidas, japoneses o chinos en la colección espa-
ñola, indica el aprecio de Monseigneur por objetos de una estética muy 
diferente a la occidental, si bien consta que los primeros regalos entre-
gados por los siameses no fueron muy apreciados y que buena parte de 
las filigranas y los vasos de plata y oro labrados en Japón y otros lugares 
fueron objeto de rifas y loterías o destinados a la fundición, tal como se 
recoge en el inventario de 1689, aunque algunos de ellos se guardaron 
en el gabinete y otros se enviaron a Meudon.21 El rey nunca renunció 
a la puesta en escena, y así lo confirma el testimonio de Louis-Nicolas 
Le Tonnelier, barón de Breteuil. En sus memorias refiere que en 1715, 

21.  Agates, cristaux, porcelaines, bronzes, et autres curiositez qui sont dans le cabinet de 
Monseigneur le Dauphin à Versailles, s.l., 1689, epígrafe «Orfévrerie Donnée par les 
Siamois», con 45 asientos (dos páginas faltas). Véase también n. 9.
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cuando se estabann realizando los preparativos para recibir a una em-
bajada persa, al recapitular sobre la imagen del poder real ante las  
sucesivas embajadas se estudió cuál podría ser el escenario más conve-
niente; finalmente, entre las diversas opciones se decidió disponer un 
trono elevado semejante al que se preparó para recibir al dogo de Gé-
nova o a los embajadores de Siam.

El cronista refiere que estos fueron considerados representan-
tes de un príncipe de menor relevancia que el sah de Persia, por lo 
que la primera imagen de Luis XIV ante su embajador debía estar 
marcada por el máximo esplendor. Como en el reino de Siam se des-
conocía la potencia de Francia y su preeminencia en Europa, única-
mente podrían juzgar su grandeza por una magnificencia tal que les 
entrara por los ojos, anonadándoles.22 Por tanto, consideró recomen-
dable que el rey se presentara para tal ocasión luciendo las joyas de la 
corona, magníficamente vestido y en medio de una corte deslum-
brante entre alhajas magníficas, todo lo cual habría de servir de pri-
mera referencia de la importancia de un reino del que los embajadores 
tenían escasas noticias. Aunque no se realizó exactamente como lo 
había propuesto, el rey lucía en la audiencia ropajes bordados de per-
las y el coste de sus galas ascendía a 12.500.000 libras.23

Volviendo a la trayectoria como mecenas del delfín, es de su- 
poner que Luis, tan previsor, había pensado en todo. Su hijo, en su 
calidad de heredero, debería ser el continuador de este proceso, por 
lo que su primer objetivo consistiría en asegurarse de que compren-
diera la utilidad y el valor político de tales objetos, más allá de sus 
cualidades artísticas. Sin embargo, el monarca no pudo prever que 

22.  «[…] qu’il convenait que sa majesté fit élever un trône au bout de sa galerie (de 
Apolo) comme Elle avait fait pour recevoir [...] les ambassadeurs du roi de Siam, prince 
infiniment moins puissant et moins considérable que le roi de Perse ; qu’un ambassadeur 
à qui la puissance de la France était entièrement inconnue ne pouvait juger de la gran-
deur du monarque que par la magnificence extérieure qui lui frapperait les yeux ; qu’il 
convenait encore que Sa Majesté parût avec toutes les pierreries de sa couronne, et ordon-
nât à sa cour d’être magnifiquement tenue...»; citado en Maurice Herbette, Une am-
bassade persane sous Louis XIV, París, 1907, pp. 138, 140-141 y ss. El autor analiza 
los entresijos políticos de cada episodio de la embajada. Véase también la fuente 
original: Louis-Nicolas Le Tonnelier, Lettres d’amour, mémoires de cour (1680-1715), 
Évelyne Lever (ed.), París, 2009, p. 155.
23.  Herbette, op. cit., p. 163.
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Monseigneur, descrito como apático y poco amigo de las relaciones 
sociales, se convertiría en un coleccionista apasionado, demasiado 
apasionado quizás, ya que, al parecer, no supo refrenar su apetito y 
adecuarlo a sus posibilidades económicas, que, aun siendo muy altas, 
no bastaban para cubrir las deudas que contrajo, teniendo el mismo 
rey que acudir varias veces al rescate.

En la segunda mitad del siglo xvii, buena parte de estas coleccio-
nes históricas se habían dispersado debido a particiones, saqueos, 
ventas y almonedas. A consecuencia de ello se crearon otras nuevas, 
como es caso de las que nos ocupan, formadas en buena parte por 
vasos que ya eran antiguos en el momento de su adquisición, prove-
nientes de otros propietarios, que se juntaban con obras contemporá-
neas adquiridas o encargadas a artistas vivos.

El esfuerzo bien merecía la pena, pues la presencia de una co-
lección de este tipo dotaba a la dinastía propietaria de una especie de 
pedigrí, de una riqueza y magnificencia provenientes del pasado re-
moto, en definitiva, de una distinción memorial de «toda la vida».
 

La colección del heredero. El lote español

Aunque se ha creído durante mucho tiempo que la colección del del-
fín procedía del Tesoro Real de Francia, lo cierto es que en su mayor 
parte fue reunida por él mismo.

Monseigneur se divertía visitando comercios de afamados pla-
teros o las ferias donde se exhibían este tipo de vasos, que adquiría 
directamente, en agradables paseos acompañado de su círculo ínti-
mo. Pero también recibía regalos, ya fuera por razones políticas o 
personales; participaba en rifas y loterías, mientras varios agentes en 
el Medio y Extremo Oriente buscaban antigüedades y objetos de arte 
para el padre y el hijo. Este también examinaba las ofertas de distin-
tos proveedores, a veces acompañadas del correspondiente dibujo y 
con indicación del precio.

Las almonedas realizadas a la muerte de otros coleccionistas, 
como el propio Mazarino, constituían una excelente ocasión para ad-
quirir piezas interesantes.

Esto explica la presencia en ambas colecciones de importantes 
piezas clásicas, medievales y renacentistas, muchas veces transformadas 
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para adaptarlas a los gustos imperantes gracias al retallado de las pie-
dras o al cambio de estilo de sus guarniciones. Ejemplos notables de 
la colección española del delfín son el Vaso de la Montería, obra magis-
tral de Francesco Tortorino, la Fuente con la historia de Hermafrodito y 
camafeos de los Doce Césares, atribuida a los hermanos Sarachi con posi-
ble diseño de su cuñado, el escultor Annibale Fontana,24 el Jarro de 
cristal con Narciso y una sirena, que perteneció a Juana de Albret, reina 
de la Navarra francesa,25 dos copas con el cuerpo formado por sardó-
nices antiguas, un aguamanil que aprovecha un relicario renano 
medieval,26 piezas sasánidas o islámicas, etcétera.

En el manuscrito Agates, cristaux, porcelaines, bronzes, et autres 
curiositez qui sont dans le cabinet de Monseigneur le Dauphin à Versailles, 
fechado en 1689 se hace un inventario de la colección. Atribuido  
a Gedeón du Metz y Charles Baugrand, en él se describen y anotan 
cuidadosamente los gastos y precios, la procedencia y otros detalles 
relacionados con cada obra.27 Dicho manuscrito ha resultado indis-
pensable para poder identificar casi todo lo que vino de Francia a 
Madrid. La colección de vasos ricos se había clasificado en dos aparta-
dos o capítulos, «Ágatas» y «Cristales», que sumaban 454 y 243 obje-
tos respectivamente.28

24.  El inusual asunto hace de esta obra, verdadera proeza técnica y artística, un 
enigma que admite diversas lecturas, pues Hermafrodito, al ser a la vez masculi-
no y femenino, se consideraba símbolo de la plenitud humana y de la obra filo-
sofal alquímica. También es imagen del «rey de doble cuerpo», una teoría 
medieval del poder que definía al gobernante como individuo y, a la vez, lugar-
teniente de Cristo en la Tierra, debiendo responder, junto a su pueblo, por su 
comportamiento. Se completa con una escena marítima y camafeos de los Doce 
Césares, lo que parece indicar una lectura política. Véase Arbeteta Mira, Arte 
transparente…, op. cit., núm. 10, pp. 104-109.
25.  De compleja iconografía, analizamos su posible significado en Letizia Arbe-
teta Mira, «Objetos que cuentan historias: el Jarro de Narciso, joya de la colección 
de Jeanne D’Albret», Ricardo Fernández Gracia (coord.), Pulchrum: scripta varia 
in honorem M.ª Concepción García Gainza, Pamplona, 2011, pp. 105-112.
26.  Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núms. 17, 28 y 50, pp. 134-135, 
152-153 y 189-190 respectivamente.
27.  Agates, cristaux, porcelaines…, op. cit. Consultamos en 1994 un ejemplar re-
prografiado en colección particular. Véase también Arbeteta Mira, El Tesoro del 
Delfín…, op. cit.
28.  Sobre la colección en su totalidad, véase Pierre Verlet, «Les gemmes du 
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En el inventario se recoge la valoración de los vasos, primero 
en la moneda denominada «pistola» y a continuación, con valores 
decrecientes, en «luises» de oro. Es posible que el propio delfín ano-
tase personalmente algunos precios de compra, valor estimado e in-
crementos, cifras que aparecen en anotaciones marginales, además 
de ciertos datos como el nombre de algunos donantes.

Monseigneur organizaba sus colecciones meticulosamente, y en-
volvía sus vasos más preciados en ricos estuches blasonados con sus 
armas, distintas a las reales, lo que parece implicar una intención de 
separar sus logros personales como coleccionista de la colección ofi-
cial del reino, formada por su padre. De hecho, el conjunto de estu-
ches conservado en el Museo del Prado es único en el mundo y 
testimonio de este cuidado.

Pero la fatalidad vino a truncar su trayectoria, y en 1711, Luis 
Monseigneur, gran delfín de Francia, fallecía en el castillo de Meudon 
a causa de un contagio de viruela.

Tras su muerte, debía atenderse a la partición de la herencia.29 
Resulta indicativo que Luis XIV, una vez seleccionado el lote que ha-
bía de heredar el rey de España, permitiera la venta de las colecciones 
en Marly, conservando solo una ínfima parte, lo que nos hizo pre-
guntarnos en su día30 si tomó esta decisión porque consideró que ya 
se había alcanzado el objetivo de ocupar el trono de España o si fue 
porque ya había decrecido el interés por este tipo de colecciones. Una 
tercera posibilidad –en principio factible, dada la variedad de la selec-
ción– sería la de crear un tesoro dinástico para el primer Borbón rey 
de España, pero si fue así es difícil averiguarlo, dado el carácter y la 
trayectoria de Felipe V.31

Dauphin», Art de France. Revue Annuelle de l’Art Ancien et Moderne, vol. 3, 1963, 
pp. 136-153.
29.  Véase Stéphane Castelluccio, «Le partage de la prestigieuse collection du 
Grand Dauphin. La part de Philippe V d’Espagne», L’Estampille-L’Objet d’Art, 
núm. 347, 2000, pp. 56-73; Arbeteta Mira, «Muerte del Delfín y partición de la 
herencia», El Tesoro del Delfín…, op. cit., pp. 28-29.
30.  Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., p. 24.
31.  Sobre este tema, véase Letizia Arbeteta Mira, «Las Alhajas del Delfín, ¿un tesoro 
dinástico?», Reales Sitios. Revista del Patrimonio Nacional, núm. 144, 2000, pp. 38-57; 
Letizia Arbeteta Mira, «Vers un grand trésor royal: le projet d’unification des collec-
tions du Prado et du Louvre”, Les vases en pierres dures. Actes de colloque, París, 2003.
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De hecho, el rey retuvo algunos de los vasos realizados con pie-
dras de color, aún a la moda a juzgar por los representados por Houas-
se en los techos de Versalles; sin embargo, no impidió la salida de 
obras maestras talladas en cristal de roca, labradas en el Renacimien-
to e imposibles de modificar, mientras que en los talleres parisinos se 
seguían combinando vasos con piedras de color, ensamblados con 
guarniciones al gusto contemporáneo y en el estilo oficial.

Recordemos que, con el cambio de siglo, la sensibilidad estética 
se había desplazado hacia cierto tipo de objetos, mientras que otros se 
consideraban anticuados y paulatinamente se volvían incomprensi-
bles. Quizás por ello se incluyeron en el lote destinado a su hijo, el rey 
de España, algunas piezas antiguas de extraordinaria calidad, espe-
cialmente las del lote de cristales milaneses. Pero también se eligieron 
vasos contemporáneos, siguiendo el Grand Style y de la mano de los 
principales plateros, como Josías Besle, además de algunos ejemplos 
de la insigne escuela de Fontainebleau, imagen del Renacimiento 
francés más refinado. Esta variedad pudo ser intencionada, acaso 
para crear una especie de muestrario, lo que refuerza la idea de la 
creación de un tesoro dinástico que fuera una representación a pe-
queña escala de la colección de la Corona de Francia como nexo di-
nástico y familiar.

Ya en 1716 las alhajas se encontraban en la aduana de Madrid, 
donde fueron recibidas sin mucho entusiasmo, en un ambiente enra-
recido, con una corte en formación, el rey extenuado por la guerra y 
el regio Alcázar en obras de adaptación a los nuevos tiempos. Por otra 
parte, atrás quedaba el tiempo en el que vasos similares fueron el 
florón de las colecciones reales francesas, y al menos parte de ellos se 
consideraban representaciones artísticas pasadas de moda, percep-
ción que también alcanzaba al ámbito hispánico.

En fecha indeterminada, pero antes de 1724, se enviaron al pala-
cio de la Granja de San Ildefonso en Segovia, una decisión que las salvó 
de perecer en el incendio del Real Alcázar de 1734. Felipe V decidió 
erigir el palacio en un paraje agreste próximo a Segovia con la idea de 
revivir el ambiente francés que había conocido hasta entonces.

Los vasos, que nunca encontraron su acomodo definitivo, fue-
ron enviados por Carlos III al Real Gabinete de Ciencias Naturales en 
razón del interés mineralógico de sus materiales pétreos. Fueron ro-
bados por las tropas napoleónicas durante el saqueo de Madrid  
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en 1813 y restituidos en 1815. Doce piezas se habían perdido y mu-
chas presentaban importantes faltas y deterioros.

Los vasos se habían trasladado sin sus estuches, quedando estos 
en Madrid. A día de hoy constituyen, no solo un conjunto único en el 
mundo, sino también el testimonio de la forma y el tamaño que te-
nían las piezas desaparecidas, de las que no se conoce imagen alguna, 
únicamente sus descripciones.

Finalmente, y como ya se ha mencionado, se entregaron, ya en 
tiempos de Isabel II, al Real Museo de Pintura y Escultura, antece-
dente del actual Museo del Prado.

Con todo, las desgracias de este importante conjunto no acaban 
aquí. En 1918, un robo interno, continuado, provocó, dentro del pro-
pio museo, la mutilación de treinta y cinco vasos y la pérdida de otros 
quince, algunos de ellos desmontados para ser vendidos sus materia-
les al peso. En este caso, al menos, las series fotográficas de Jane 
Clifford y la casa Laurent son testimonio visual de su aspecto antes 
del robo. Lo que resta de tan importante conjunto forma parte de las 
colecciones que actualmente se exhiben en el Museo del Prado.32

Una reflexión sobre el Tesoro como conjunto

Llegados a este punto, se impone, como ya se indicaba anteriormen-
te, la necesidad de una reflexión, pues al intentar transmitir los valo-
res de estos objetos tan específicos nos encontramos en territorio 
apenas transitado, prácticamente una terra ignota.

Quizás a causa de las teorías sobre la creación artística, al con-
cepto de genialidad y exaltación de la figura del artista individual, 
estamos acostumbrados a percibir la realización artística como un 
todo cerrado en sí mismo, donde, como mucho, han de participar el 
autor de la idea original, su traductor a lo visual (a veces imitado o 
interpretado) y, en ocasiones, un intermediario a través del dibujo  

32.  Véase un resumen de su historia y contenido en Letizia Arbeteta Mira, «Co-
lección del Tesoro del Delfin», Enciclopedia del Museo del Prado, t. III, Madrid, 
2006, ad vocem. Disponible en: https://www.museodelprado.es/aprende/enci-
clopedia/voz/coleccion-del-tesoro-del-delfin/923a4d86-bd5f-47e9-a48f-3e94e-
b2b814c (última consulta 19 de julio de 2017).
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o la estampa. Pero las colecciones de este tipo, además de estar sujetas 
a una serie de avatares específicos que las modifican continuamente, 
contienen una gran variedad de objetos, cuyas particularidades los 
hacen diferentes a lo que se concibe como obra de arte, especialmente 
la pintura o la escultura, a las que se pueden aplicar esquemas analí-
ticos mucho más uniformes.

Nos hallamos en este caso ante creaciones en su gran mayoría 
colectivas, cuya procedencia, en el espacio y en el tiempo, puede lle-
gar a ser absolutamente dispar. Por ello, es preciso evaluarlas desde 
una perspectiva propia y con una mentalidad muy distinta a la que se 
emplea normalmente en la percepción de las artes, sin que quepa 
acudir al manido concepto de «artes suntuarias» o «decorativas», ob-
soleto cajón de sastre, producto de la aversión hacia el trabajo ma-
nual y los denominados «oficios artísticos», como contraposición a la 
creatividad intelectual.

Además, se trata aquí de enfrentarse a objetos vivos, cambian-
tes, que cada sociedad modifica al evolucionar, recombinando sus 
elementos y alterando no solo su apariencia, sino también la percep-
ción que, hasta entonces, han tenido de ellos sus contemporáneos. 
Efectivamente, en lo que respecta al lote enviado al rey Felipe V, aun 
siendo una parte menor de la colección inicial, encontramos que los 
vasos son muy diferentes entre sí, tanto en procedencia como en da-
tación o autoría. Cualquier intento de sistematizar el contenido debe 
contemplar también otros factores, pues son objetos representativos, 
y, como ya se ha indicado, sujetos por ello a los cambios del gusto y 
de la moda, lo que en muchos casos implica su adaptación mediante 
la transformación total o parcial.

Un ejemplo ilustrativo de este proceso podría ser el plato hondo 
o flamenquilla de cristal de roca con un águila grabada, objeto ilustre 
por su vinculación a la historia del coleccionismo regio. En el cristal, 
posiblemente romano, se grabó un águila explayada, coronada, posi-
blemente hacia el siglo xiii que quizás represente el blasón de los 
Hohenstaufen o Gibelinos, emperadores del Sacro Imperio, pudiendo 
corresponder a Federico II. Otra posibilidad es que se trate del águila 
blanca, blasón del escudo de Polonia, en cuyo caso esta sería una de 
sus más antiguas representaciones.

El plato, antiguamente orlado con un cerco de oro con rubíes  
y perlas al gusto gótico, se describe en el inventario de Carlos I de 
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España, realizado en Bruselas en 1536. Antes había pertenecido a su 
homónimo Carlos V de Francia al menos desde 1363 y se desconoce 
cómo ingresó en la colección del delfín, aunque se halla descrito en el 
inventario de Versalles de 1689, esta vez con una sencilla guarnición 
de plata dorada acorde con el nuevo estilo, realizada por el platero 
áulico Jean Royel.33

En cuanto a la ubicación geográfica de las piezas, debe conside-
rarse también una posible dispersión, pues abundan los vasos de cuer-
pos compuestos, elaborados en diferentes lugares y con diferentes 
materiales. En lo que respecta a los minerales y las gemas empleadas, 
los yacimientos se localizan en distintos continentes, especialmente en 
la zona de Eurasia, aunque no faltan perlas y esmeraldas de probable 
origen americano. A grandes rasgos, y a tenor de los estudios realizados 
hasta la fecha, el cristal de roca proviene en su mayoría de los Alpes, 
mientras que a los jades de origen asiático se añaden vetas europeas. 
Otro tanto sucede con las ágatas, mientras que el lapislázuli de la mejor 
calidad y procedencia afgana puede admirarse en algunos ejemplares.

Denominaciones tradicionales como «plasma» o «prasma de es-
meralda» han servido para identificar lo que ha resultado ser onfacita,34 
un mineral considerado un tipo de jade en que están labrados ciertos 
vasos, pequeños y de gran calidad artística. Estos pudieron ser obra 
temprana del círculo milanés, realizados en el segundo cuarto del siglo 
xvi y que he considerado obra probable de Gasparo Miseroni, uno de 
los grandes artistas de la talla renacentista, autor de un lote singular 
que habría sido adquirido por Francisco I de Francia.

Sin embargo, es más fácil concretar la ubicación en aquellos 
casos en que la obra haya sido realizada de una vez. Así sucede con la 
mayoría de las obras labradas en cristal de roca (denominado técnica-
mente «cuarzo hialino», que no debe confundirse con el vidrio), casi 
todas procedentes de los talleres existentes en la ciudad de Milán o de 
los talleres de familias milanesas establecidas en otra localidad, caso 

33.  Véase Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núm. 115, pp. 316-317.
34.  Un estudio reciente, realizado por Javier García-Guinea en colaboración del 
CSIC/Museo de Ciencias Naturales con el Museo del Prado, revela que se trata 
de un tipo de jade denominado onfacita, con inclusiones de rutilo y plagioclasa. 
Anteriormente se creyó que se trataba de una cromo-jadeíta, posiblemente bir-
mana. Véase Daniel Alcouffe, «Les vases en prime d’émeraude de la collection 
de Louis XIV», Association Française de Gemmologie, 40, 1974, pp. 9-11.
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de Praga. Lo mismo cabe decir de obras tardías, como las ejecutadas 
por el augsburgués Johann Daniel Mayer, con una estética muy ale-
jada de la oficial francesa.

Si se intenta hacer una sistematización por cronología, sucede 
lo mismo que al tratar de determinar la procedencia geográfica, ya 
que muchos de los vasos están elaborados, total o parcialmente, con 
piezas antiguas que, en algunos casos, han sido nuevamente pulidas 
o retalladas, lo que dificulta su datación. Este es el caso de una jarra 
de ágata con asa monolítica, posible obra helenística, que se anotó 
con el número uno de la colección del delfín en Versalles y fue una de 
las piezas más costosas, pues se pagaron por ella mil pistolas. También 
parece retallado un tiborcillo labrado en facetas que sería el resultado 
de la adaptación de una pieza medieval de cristal de roca.35

Sin embargo, es posible encontrar cierta uniformidad, al menos 
en las guarniciones que conforman los vasos. Es de suponer que, con 
independencia de las adquisiciones, al tratarse de una colección del 
heredero de la Corona francesa buena parte de los vasos se elabora-
ran en París, a cargo de los plateros reales o del entorno cortesano.

En efecto, abundan los vasos realizados total o parcialmente 
por plateros parisinos, la mayoría durante el siglo xvii, según el estilo 
adoptado por la corte, mientras se llevaban a cabo las ingentes obras 
de Versalles. En ciertos diseños, como los de Le Brun para el mobilia-
rio interior del palacio, pueden verse motivos que también se utilizan 
en las obras de los plateros del entorno real y del delfín. Algunos te-
mas decorativos se repetían, especialmente los mascarones, delfines, 
guirnaldas y lambrequines, rejillas (treillis), volutas, patas de garras de 
león o de cabra, hojas enroscadas, festones… todos ellos presentes en 
objetos diversos a los que dotan de un aire común.

El oro en su color natural o esmaltado y la plata dorada ensam-
blan con ricas monturas muchos de los vasos del Tesoro, siguiendo 
modelos ya difundidos por los repertorios de grabados, como los de 
François Le Feuvre, Jacques Vauquer, Sébastien Leclerc, Daniel Ma-
rot o Charles Mavelot.

Sin embargo, es el libro de modelos para orfebres, Livre des 
Ouvrages d’Orfevrerie de Gilles Légaré, publicado en 1663, el que 

35.  Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núms. 73 y 98, pp. 236-237 y 
283-284 respectivamente (núm. inv. O-118 y O-30).
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conocerá una extraordinaria difusión dentro y fuera de Francia, tor-
nándose guía indispensable para la aplicación del estilo de la corte de 
Luis XIV a las obras de platería.

En los vasos del Prado vemos cintas quebradas o entrelazadas, 
cornucopias, flores policromas o contrastes de azul y púrpura sobre 
fondos de esmalte pintado en colores suaves… diseños que se aplican 
por igual a un techo, un repostero, un vaso o cualquier elemento re-
lacionado con la corte o la propaganda oficial.

En este ámbito decorativo, Josías Belle (o Besle), platero de oro 
que trabajó en exclusiva para Luis XIV, estampó su marca en un vaso 
de ágata del Tesoro.36 Al mismo autor, con escasa obra conocida, se le 
atribuyen algunas intervenciones menores, aunque de gran calidad, 
como el marco de un camafeo antiguo con la apoteosis de Claudio, 
conservado en la Bibliothèque nationale de France.

Tras la fundición del mobiliario de plata nada queda, salvo al-
gún dibujo que permite imaginar el aspecto de los elementos desapa-
recidos, entre ellos obras maestras de plateros de los que no se conoce 
más producción. Uno de los más importantes de entre los que realiza-
ron el fastuoso mobiliario de plata fue Pierre Ladoireau, platero del 
guardarropa del rey, quien entre 1681 y 1687 ejecutó, entre otras 
obras, los trofeos del Salón de la Fama, los vasos para las cascadas del 
Trianon y parte del mobiliario de plata de la Gran Galería (consolas, 
veladores con figuras, taburetes, bancos, etcétera). Además de ello, 
era importador de objetos orientales y fundidor, con comercio abierto 
y una colección personal de pintura mitológica y bronces. Han sobre-
vivido muy pocas de sus obras, de ahí la importancia de las dos copas 
ornamentales existentes en Madrid, que llevan su marca, descubierta 
en 1998 por Michèle Bimbenet-Privat.37

Todo ello no implica uniformidad en los vasos pues, al intentar 
definir las escuelas artísticas a las que pertenecería cada uno, nos en-
frentamos de nuevo con su esencia pluriforme, de modo que se debe 
evaluar si alguna de las dos partes esenciales (cuerpo pétreo y labor 
de orfebrería) prima sobre la otra.

¿Es un objeto oriental u occidental el delicado jade chino que 
representa un ramo de flores y hojas de loto con un dragoncillo, obra 

36.  Ibid., núm. 99, pp. 285-287 (núm. inv. O-34).
37.  Ibid., pp. 66-67, n. 155; ibid., p. 92.
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posiblemente del entorno imperial, al filo entre la dinastía Ming o 
Ching, con su pie de plata dorada, no menos delicado, obra del plate-
ro Michel Debourg en el más puro estilo de la corte francesa?38 

De nuevo son los talleres milaneses, especializados en la talla 
del cristal y las piedras duras, los que proporcionan posibles autores, 
sean nombres individuales (Francesco Tortorino, Annibale Fonta-
na…) o referencias a un taller familiar, y por tanto colectivo, en el 
que las distintas fases de la creación corren a cargo de varias personas 
pero coordinadas bajo una misma dirección. Sin embargo, un simple 
cambio en las guarniciones de orfebrería ocasiona que definir las  
autorías sea de nuevo una operación confusa.

La mezcla de lo antiguo y lo nuevo se aprecia en algunas obras, 
como la arqueta recubierta de camafeos que fue adquirida por el delfín 
procedente de la testamentaría del cardenal Mazarino.39 Descubrimos 
en ella camafeos de distintas épocas, incluyendo alguno clásico, en-
samblados por una labor de oro esmaltado, posiblemente obra del pla-
tero parisino Pierre Delabarre, llamado «el maestro de los dragones»,40 
autor también de las guarniciones de un gran vaso de lapislázuli afgano 
de la mejor calidad, obrado probablemente en la Florencia renacentis-
ta, y que se decora con dragones y una figura infantil.41 Este objeto, al 
que el robo de 1918 le privó de los grandes dragones de oro esmaltado 
que tenía por asas, es pieza notable por la calidad de ambos elementos.

A estos ejemplos podrían sumarse muchos más, de forma que 
lo helenístico, romano y bizantino, lo sasánida y lo japonés, convive 
con la escuela tardomanierista de París, o se renueva presentando 
diseños ya correspondientes al nuevo estilo Luis XIV, mestizaje que 
corre paralelo al de la colección real.

En una vuelta más de tuerca, entre tantas gemas preciosas y me-
tales nobles, encontramos un conjunto extraño, liso, de madera lacada 
y formas sencillas, fruto del arte japonés. Se trata de una cafetera, con 

38.  Ibid., núm. 131.II, pp. 347-348 (núm. inv. O-67).
39.  Ibid., núm. 130, pp. 346-347 (núm. inv. O-32).
40.  Sobre este artista, véase Daniel Alcouffe, «Le “maître aux dragons”: les créa-
tions de l’orfèvre parisien Pierre Delabarre», Revue de l’Art, vol. 81, 1, 1988, 
pp. 47-56.
41.  Núm. inv. O-2. Véase Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núm. 62, 
pp. 212-213; ibid., núm. 37, pp  . Maria Sframeli et al. (eds.), Lapislazzuli. Magia 
del Blu, Livorno, 2015, pp. 198 y 320.
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cuatro cuencos y sus platillos, ornados estos con un borde de oro al 
gusto occidental (Madrid, Museo de América). Pudo tratarse de un re-
galo de última hora añadido al lote que viajaba para España, lo que 
parece indicar que se quiso enviar algo más moderno, en una etapa de 
cambios en el gusto. Claro que era demasiado severo para ser com-
prendido, de ahí la guarnición de oro, que debió realizarse en el tercer 
cuarto del siglo xvii, periodo que se corresponde al del envío de las em-
bajadas del rey de Siam, si bien no consta entre la relación de los pre-
sentes recibidos.42 Sin embargo, algunos viajeros franceses, como Simon 
de la Loubière, embajador ante la corte de Siam entre 1687 y 1688, ya 
mencionaban las tazas de laca roja urushi, ligeras hasta el asombro, ori-
ginarias de Japón y que tanto agradaron en el mundo occidental. En 
cuanto a las formas, la cafetera consistía en una adaptación de la vasija 
yutō (contenedor de agua), mientras que los cuencos (que no tazas) del 
tipo llamado wan carecen de la preceptiva tapadera y se acompañan 
aquí con platillos hondos. Todo ello evoca la manera que por entonces 
se tenía de tomar la nueva bebida exótica, enfriándola previamente.

En definitiva, estamos ante un objeto que en una sociedad, la 
japonesa, es casi de uso cotidiano, mientras que en otra, la francesa, 
se saluda como novedad. Aunque el café se había introducido en 
Francia en 1664, es el embajador otomano Suleiman Aga quien lo 
presenta en la corte el año de 1669. A partir de entonces, se multipli-
caron los locales para su degustación, entre ellos el primer local en 
París, Procope, inaugurado en 1686.

A finales del siglo xvii se impone otra moda exótica, la de las «tur-
querías» (turqueries). Las relaciones políticas de Luis XIV con la Sublime 
Puerta, en contra de la Casa de Austria, favorecen los intercambios 
culturales y diplomáticos, como la embajada enviada en 1699.

En la colección del delfín se encontraban varios objetos, algu-
nos de los cuales vinieron a España, como el perfumador robado  
en 1918, cuyo uso y aspecto, a juzgar por la fotografía,43 nos indica 

42.  Letizia Arbeteta Mira, «De laca y oro: diez piezas extraviadas del tesoro del 
Delfín», Boletín del Museo del Prado, t. 24, 42, 2006, pp. 32-38, passim; Yayoi 
Kawamura y Letizia Arbeteta Mira, «Un service à café: présence du laque japo-
nais à la cour de Louis XIV», Arts Asiatiques, vol. 67, 1, 2012, pp. 153-160, passim.
43.  Véase comentario en Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núm. 5, 
pp. 104-105.
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que corresponde a otras sociedades ajenas a la Europa occidental. 
Destaca también una taza magníficamente cincelada en oro con ru-
bíes y un mosaico de turquesas, obra sin duda de un gran artista oto-
mano.44 También son testimonios de la apreciación por el lejano 
Oriente45 algunas delicadas obras chinas realizadas en jade46 o ágata47 
y de la India mogol,48 con técnicas específicas, como las incrustacio-
nes kundan, que pudieron ser enviadas por corresponsales o recibidas 
como regalos de las diversas embajadas recibidas por Luis XIV.

Se podrían seguir describiendo los diferentes aspectos del Teso-
ro más allá de los límites del presente ensayo, si bien es de esperar 
que lo mencionado hasta hora sirva para dar una idea al lector, si-
quiera aproximada, de ese mundo pluriforme, donde prima la gran 
variedad geográfica y temporal, que incluye creaciones de grupos hu-
manos tan heterogéneos, testimonios de la mentalidad y las ideas 
estéticas de culturas muy diferentes, reunidas por el hijo de un mo-
narca que quería proyectar su fama y su persona por toda la tierra.

Por ello, algo de la magia subsiste. El Tesoro del Delfín, a pesar 
de ser parte de un todo mucho más amplio, a pesar de las pérdidas y 
mutilaciones, aún es capaz de emocionar al espectador, tanto por su 
belleza como por sus connotaciones, constituyendo una expresión 
acabada del viejo deseo platónico y leonardesco de abarcar la totali-
dad del mundo visible, unido y sujeto por la mano y la mirada del 
hombre, que se contempla en estas obras excepcionales como en un 
espejo, imagen en movimiento a lo largo del tiempo.

44.  Ibid., núm. 27, p. 151 (núm. inv. O-69).
45.  Sobre el tema y algunos ejemplos del Tesoro, véase Letizia Arbeteta Mira, 
«La invención de Oriente en la cultura europea», Goya. Revista de Arte, 293, 2003, 
pp. 68-80.
46.  Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núm. 131.I, p. 348: pareja de 
tazas de la dinastía Ching, robadas en 1918. El delfín pagó por ellas 50 y 30 pis-
tolas respectivamente; o la tetera oriental de jade, robada en 1918, otro de los 
regalos del rey de Siam.
47.  Tacita china que representa el melocotón de la longevidad, al estilo de las fir-
madas por Zingang Lu, obra de comienzos de la dinastía Ching, siglo xvii. Véase 
Arbeteta Mira, El Tesoro del Delfín…, op. cit., núm. 107, p. 304 (núm. inv. O-68).
48.  Ibid., p. 68, núm. 23, p. 146 (núm. inv. O-70).
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